Monseñor

Oscar Rodríguez

Presidente de la Comisión de Justicia y Paz del CELAM

Eminentísimo Señor Cardenal:

Con motivo de celebrarse la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Aparecida, Brasil, queremos hacerles llegar, a través de usted la voz de los trabajadores que formamos parte de la Central Latinoamericana de Trabajadores (CLAT)

Durante 53 años, desde su constitución el 8 de Diciembre de 1954 en Santiago de Chile, con el auspicio de la Acción Sindical Chilena promovida por el padre Santo Alberto Hurtado, la Central latinoamericana de Trabajadores (CLAT) ha luchado y actuado junto a los trabajadores latinoamericanos comprometidos con sus reivindicaciones y aspiraciones, con su destino como seres humanos, teniendo como fundamentos la concepción humanista, social y cristiana.

Somos un MOVIMIENTO DE TRABAJADORES que integra a todos los trabajadores que viven de su trabajo. En Latinoamérica-Caribe el 80% de la población trabajadora vive en la pobreza, miseria y marginalidad social, más del 50% trabajan en la economía informal sin leyes laborales y sociales que los protejan ni condiciones dignas de trabajo. El sector campesino sigue clamando por el acceso a la tierra y a los instrumentos de producción, se trata de dar respuestas válidas a los anhelos de los trabajadores de la tierra, asalariados, pequeños propietarios, artesanos y sus familias que viven y trabajan en el mundo rural.

Recordemos que en nuestro Continente, los trabajadores asalariados y sindicalizados son una minoría y que aún organizados sufren explotación, injusticias y represiones.  

A través de la “flexibilización” y “tercerización” se precarizan los salarios y las condiciones de trabajo.  La globalización capitalista ha desarrollado la zona franca de exportación; con el argumento de crear empleos pagan bajos salarios y persiguen el derecho a la sindicalización. Entre el 60 y el 90% de estos trabajadores son mujeres y jóvenes.  Las familias quedan desprotegidas y se calcula que 20 millones de niños se ven forzados a trabajar. El desempleo en los jóvenes duplica el desempleo en general con todas las consecuencias económicas, sociales, morales para el joven y la familia. Las mujeres son discriminadas y sufren la desigualdad; en promedio ganan dos tercios de lo que ganan los hombres.  Los pensionados tienen salarios mínimos y sin acceso a la salud.

Mientras muchas familias están obligadas a fragmentarse y estamos pensando en las decenas de millones de trabajadores que migran del campo a la ciudad a formar parte del cordón de miseria y emigrantes al exterior que logran ocuparse en trabajos manuales en condiciones insalubres por míseros salarios; trabajadores discriminados por su raza, casta o credo.

Nuestro compromiso es con todos los trabajadores, pero especialmente con los más pobres, y en esta perspectiva, coincidimos con la Iglesia, sus valores, principios y orientaciones de la doctrina social  en los campos de acción práctica por la promoción y liberación de los trabajadores. Nuestra lucha es por la dignidad de las mujeres y hombres trabajadores en su dimensión integral, dignificados por el trabajo, en su dimensión subjetiva y objetiva, tal como lo expresara Juan Pablo II en su encíclica LABOREN EXCERCENS. Conscientes de nuestra dignidad y de la supremacía del valor de la persona humana sobre el capital, actuamos junto con la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y la nueva Confederación Sindical Internacional (CSI)  por EMPLEOS DECENTES, con salarios justos para el trabajador y su familia y una seguridad social solidaria.

Para nosotros, éstas son bases para el desarrollo integral sustentable que respete los derechos humanos universales y los derechos fundamentales de los trabajadores, ya que ese es el camino para superar la pobreza crónica y la marginación como condición indispensable para la construcción de sociedades democráticas con justicia social y solidaridad.

Esperamos que la Conferencia de Aparecida enriquezca el modelo de nuevo desarrollo que los trabajadores aspiramos desde que el Papa Pablo VI en 1967 nos señalara que “el desarrollo es el nuevo nombre de la paz” en su encíclica “Populorum Progressio”

Hemos compartido con la Iglesia, las Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano en Medellín, Puebla y Santo Domingo, que tuvieron impactos positivos para la población en general y los trabajadores en particular; sin embargo en este principio de siglo XXI constatamos que la situación se ha agravado para los trabajadores y los pueblos por la implementación de las políticas neoliberales  basadas en el capitalismo materialista salvaje, cuyos objetivos son la ganancia y el poder para las minorías que han profundizado la injusticia social y la brecha entre pobres y ricos, en el marco de la crisis de los partidos políticos y del estado social de derecho, el tráfico de drogas y de la guerra.

Nuestra respuesta y propuesta es la construcción de la Comunidad Latinoamericana de Naciones (CLAN) promoviendo el desarrollo, la integración y la cooperación de nuestros pueblos, no solo de nuestros mercados. Esto requiere profundizar nuestra identidad latinoamericana y caribeña, fortalecer el tejido social solidario y defender la cultura de la vida. Frente a éste desafío el CELAM tiene un papel indispensable.

La CLAT cree que es muy oportuno y observa con mucho beneplácito y esperanza la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y Caribeño. En estos momentos de gran incertidumbre y de cambios, aspiramos como cristianos que la Iglesia contribuya a encontrar los caminos para redescubrir a Dios en nuestros hermanos y asumir todos juntos acciones positivas y concretas por los más pobres  para crear empleos decentes que permitan mantener las familias unidas en su comunidad,  que se respeten los derechos de los trabajadores migrantes y que se creen las condiciones en cada país para que los trabajadores no tengan que migrar.

Con humildad y con la convicción de que la problemática de los trabajadores será tenida en cuenta en tan importante Conferencia, esperamos que el Mensaje de la misma estimule a todos a actuar para que nuestros pueblos tengan vida en la PAZ, fruto de la libertad, la justicia social, la solidaridad y la esperanza del Amor.

A nombre del Secretariado Ejecutivo CLAT

Julio Roberto Gómez (Presidente)

Eduardo García Moure (Secretario General)

Luis Eduardo Gallo (Tesorero)

Anselmo Pontilius (Srio. Gral. Adjunto Caribe)

Daniel Durón Romero (Srio. Gral. Adj. Centroamérica)

Osvaldo Herbach Alvarez (Srio. Gral. Adjunto Cono Sur)

Jaime Manzo Manzo (Srio. Gral. Adjunto Zona Andina) 

Comisión CLAT de relaciones con la Iglesia

Enrique Sosa

Luis Hernando Ríos

Tibor Zulik

